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Pcsdc f orfiancH 
Es preciso estructurar un plan de colectivización 

de las tierras, ya que en muchos pueblos de nuestra 
comarca se han cometido. muchas anomalías que 
solo han iendido a fines particalares u odiós perso-
nales, lo que ha creado un estado de desmoraliza-
ción en los campesinos, que en la hora presente, re­
presenta un contenido contrarrevolucionario, ya que 
los campesinos son un baluarte de la revolución y 
por ende del porvenir. 

En la raayoría de los pueblos se han repartido 
las tierras en favor de los desaprensivos e irrespon­
sables que han predominado en los comitès o con-
sejos municipales, los cuales han tenido mucho cui-
dado de escojer-las mas fértiles y abonadas, aprove-
chàndose en muchos casos de los sudores de un 
explotado de la tierra, que ha convertido un erial 
inculto, en un trozo de tierra fèrtil en grado sumo. 

Se puede constatar que en nuestra comarca, la 
producción agrícola y pecuària, serà un 50 por 100 
inferior a la de los ahos anteriores, debido a las 
grandes fincas que se han dividido en parcelas y 
y no sehan cultivado con la intensidad de los anos 
anteriores, quedando incluso >ínuchas parcelas de 
tierra por sembrar. Los colonos y arrendatarios asi-
mismo cargados de ganado, hànse visto obligados 
a deshacerse de ellos por habérseles arrebatado los 
Campos sembrado de forrages y alfalfas, cosa impres­
cindible para la cria del ganado, produciendo todo 
ello un gran descalabro en la economia colectiva. 

^Cómo se aumentaría la producción que tanto 
nos conviene en la hora presente? 

En vez de dividir la tierra en parcelas, ponerlas. 
todas juntas, no dejando ni un palmó sin cultivar ni 
sembrar. Para el ganado, esíablecer granjas colecti-
vas, en las que se podria aplicar los avances que ia 
tècnica pecuària en los países màs adelantados, no 
seüala. 

La Revolución exija igualdad, y para que esta 
exista en el campo la única solución posible, radica ̂  
en la cclactivización de la tierra, toda sin excepción 
de ninguna clase. 

Preudhon ya le dijo: «La propiedad es un robo». 
Desarriguemos de las masas CBmpesinos los pre-

juicios que al triunfo de la revolución se oponen, y 
así ganaremos la guerra y la revolución. 

M. CROS. 

Desdc Ordís 
Existe en los hombres normales, una ley moral 

que nos dice, si obramos en conciencia y razón, o 
si por el contrario la razón y la conciencia conde-
nan nuestra manera de pensar y de prccader. 

Esto demuestra que la verdad en todas las cosas, 
solo es una, entera y positiva, y cuando dos hom­
bres discutiendo un tema—social por ejemplo—emi-
ten sus razones opuestas, es porque uno de ellos o 
los dos, a la vez, se cubren con una coraza de con-
veniencias particulares de interès personal, para que 

_ no penetre en ellos la luz de la realidad y cuando 
uno ante la invisible e inquebrantable fuerza de 
la razón, alega por toda respuesta, yo veo las cosas 
de otra manera, no es que las vea, es que desearía 

verlas, querría que así fueran, y se revuelve todo 
su ser, al decirle la razón, lo contrario, por no satis-
facer sus egoismos, sus ambiciones particulares. Y es 
entonces que emplea la màscara de la hipocresia y 
el arma de la insídia, asesinando, robando, matando 
moralmente y causando todos los males de que la 
hnmanidad consciente se siente aquejada. 

La enfermedad es grave y grande, es mundial y 
• por màs que prediquemos los moralistas, no c ;ns : -

guiremos nada con ella, si antes no cortamos las 
raíces de esta planta venenosa que empezoüa el re-
cebro y pervierte el corazón de los hombres y que 
se adjetiva, egoismo, ambición personal... 

À. N. 

Pcsdc l·lonsé 
tos vendedores de Iberia 

Los militares y derechistas que en tiempo de la 
Dictadura hacían ver a.los pobres de espíritu y a 
los que se dejan llevar por la corrieníe, con sus 
charlatanerías, que Cataluna con el Estatuto lepre-
sentaba el desmembramiento de Espaiía, hoy los 
mismos que iban contra el federaismo de los pue­
blos, imponièndolo como separatismo, esos mismos 
estan desmembrando a Espana, que nunca serà de 
ellos, porque el proletariado con su sangre, serà 
capaz de conquistar palmó a palmó, dadno paso a 
una era de mayor bienestar, pues esos mismos mer­
caderes la ofrecen a cambio de una ayuda bèlica, 
para imponernos sus régimes de oprobio y bej ame­
nes sin cuento. 

Si, esos militares nos venden ayudados por los 
ministros de Cristo, de Aquel que su Religión era 
no odiar ni al enemigo y amar a todos por igual. 

ofreciendo cinícamente la independència a los mo­
ros, si vienen contra nosotros, creyendo que conse-
guiràn doblegarnos en sus dèsignios. 

Però no lo conseguiràn, porque ante ellos. se le-
vanía potente la muralla de los pechos de hierro de 
los trabajadores, de aquellos que supieron darlo todo, 
por la libertad de los trabajadores. 

La C. N. T. y la F. A. 1.1 S. C. 

Pcsdc yofttà 
— ^Donde estaban esos «componentes» del 

Ayuntamiento, desde el 19 dè julio hasta su «famo­
sa» entrada en el «circo»? 

—^A quien representan? 
—jQue han hecho y que hacen por la Guerra y 

por la Revolución? 
—^foiqaé no aporta la C. N. T. su represenía-

ción en ^1 Ayuntamiento? 
[Lo sabremos en el siguiente número! C. 

LA VOZ DEL FRENTE 
Para que se vea cual es la opinión entre nuestros hermanos del frente, sobre la labor que a nosotros 

compeíe en la reíaguardia, damos a luz hoy, estos íràbajos que de allà hemos recibido. Son de Madrid, del 
pueblo heroico que ha sabido foijar en la adversidad, el espíritu de victorià que hoy la anima . 

Unànimamente, con ueanim:dad grandiosa, nos dicen que nuestro deber es laborar en la reíaguardia, 
porque la Revolución no sea desvirtuada, porque, la Revoluci^óii viva siempre, eternamente, en los cerebros. 
y en los corazones de todos los proletarios. 

No lo olvidamos camaradas. Vuestro deseo es el nuestro', vuestra opinion es la nuestra. Y no düdarlo-
camaradas, por ella daremos si preciso fuera, lo que de no ver realizado nuestro Ideal, ya de nada serviria:-
La Vida. Adelante, camaradas. Os saludan vuestros hermanos. LA REDACCION. 

Desde Madrid Adelante! 
Sean mis primeras líneas un saludo a todos 

los companeros trabajadores que poniéndose 

a la altura de las circunstancias que requiere 

la guerra y la revolución, cumplan con sus 

deberes . 

Asimismo manifiesto mi màs profundo des-

precio a estos paràsitos que infiltrados en or-

ganizaciones políticas o sindicales, nos estan 

boicoteando la Revolución. 

Pues es hora de que sepan esos senoritos, 

que los que estamos en las trincheras sufrien-

do muchas calamidades, mientras ellos estan 

bien comódos y resguardados de t o d o peligro, 

no so lo hacemos la guerra, sinó que luchamos 

por la revolución, ya que ambas cosas 

se complementan. 

Nosotros , los jóvenes libertarios, no con-

sentiremos que continue un estado social como 

el que hasta ahora ha existido en Espana. 

Ahora son los trabajadores, a los que c o -

rresponde dirigir la política econòmica, ya que 

son ellos los únicos que producen. 

Y a tí, companero de la retaguardia, cuan­

do te pregunten que has hecho tu para ganar 

la guerra, le puedes contestar, que mientras 

nosotros luchàbamos con el fusil, tu trabajas 

sin descanso en los campos, fàbricas y talleres 

para que no nos faltase nada a nosotros. 

Por ello es preciso trabajar, sin mirar ho-

ras ya que tampoco las miramos nosotros. El 

que quiera comer, que trabaje. 

Companeros, a trabajar y venceremos. 

PABLO VERGÉS. 

Madrid, Febrero 1937 . 

Hermanos Libertarios de Figueras, A d e ­

lante con vuestra obra constructiva! 

Q u e en vuestra mente no halle alojamien-

to la frivolidad, ni en vuestra conciencia pre-

domine el egoismo! 

Los hechos marcan realidades profundas 

que despiertan los sentimientos a las personas 

que lo poseen . 

Nada de partidismos. S o l o con verdades y 

hechos, comprenden la realidad de la vida, 

aquellas personas que han sido enganadas 

hasta ahora por los ganapanes de la política. 

Nuestro deber como luchadores està aquí 

en el frente, para sentenciar los culpables d e 

de tantos crímenes, però después cuando haya 

sonado el ultimo disparo y haya caído el ulti­

mo judas, que manche con su figura el suelo 

espanol, volveremos a nuestros lares y allí 

apreciaremos vuestra obra magna, la obra cons­

tructiva que en la retaguardia habéis realizado, 

los que echastéis sobre vuestros hombros la 

tarea gigante de H A C E R L A R E V O L U C I Ó N . 

GREGORIO CAMPOS, 

Madrid, 27-2-37 . 

iSnluil, luventudes 
Revoluctoncirias· Ade­

lante! 


